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Resumen
El1 presente trabajo es un acercamien-

to a los fundamentos de la cultura política 
de la colombianidad, referida al carácter 
y personalidad de los colombianos, en el 
ejercicio político directo, indirecto y el pre-
tendidamente apolítico, el cual se encuentra 
insertado por/desde el bagaje histórico de 
la nación misma. Epistemológicamente, 
la Cultura Política vendría a ser el corpus 
académico, para una revisión analítica e in-
vestigativa sobre sus apuestas, desarrollos 
y posibilidades en el contexto colombiano, 
sin embargo, sus desarrollos fuertemente 
marcados en una reducida tradición supo-
nen de críticas innegables. En el presente 
artículo se concluye que el avance investi-
gativo de la Cultura Política por la colom-
bianidad es fundamental pensarla en una 
revisión de los elementos clásicos de la 
cultura política desde sus apuestas y críti-
cas fundamentales, en lo que es reconocido 
como la primera tradición de cultura polí-
tica.

Palabras clave: Colombianidad, Cul-
tura Política, Político y lo cultural.

Abstract
The present work is an approach to 

the fundamentals of the political culture 
of Colombianness, referring to the cha-

1	 Universidad Distrital F. J. Caldas. Egresado de la 
Maestría Comunicación-Educación. josealejan-
droM2244@hotmail.com

racter and personality of Colombians, in 
the direct, indirect and allegedly apolitical 
political exercise, which is inserted by/
from the historical baggage of the nation 
itself. Epistemologically, Political Culture 
would become the academic corpus, for an 
analytical and investigative review of its 
bets, developments and possibilities in the 
Colombian context, however, its develop-
ments strongly marked in a reduced tradi-
tion involve undeniable criticism. In this 
article it is concluded that the investigative 
advance of Political Culture by Colombia-
nity is essential to think of it in a review 
of the classic elements of political culture 
from its fundamental bets and criticisms, in 
what is recognized as the first tradition of 
political culture. .

Keywords: Colombianity, Political 
Culture, Political and cultural.

Introducción
Hablar de colombianidad o de lo co-

lombiano, es hablar de una suma de ele-
mentos y relaciones que de compleja pero 
de inevitable manera, tambien se aglutinan 
y conviven dando personalidad y viveza a 
la propia existencia de lo colombiano, algo 
que vive y sobrevive en su “mismisidad” 
y que se refuerza y trasforma en su “ipsei-
dad” al mismo tiempo. Su reproducción 
está asegurada y afirmada por la existencia 
de Colombia y los colombianos, aquí, aho-
ra y en el tiempo.
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Algo que remite a las formas, mane-
ras y contenidos de ser y existir, algo que 
implica o supone hablar de tradiciones, de 
música, de gastronomía, de mitos y leyen-
das, de folclore, de consensos y disensos, 
de proyectos, de visiones de mundo y/o 
cosmovisiones, de paradigmas... es hablar 
de personas; de personas en un territorio, es 
hablar de todo aquello que atañe a aquellos 
y aquello que se alcance a pertenecer con 
lo colombiano, dinámica que a pesar de su 
amplitud evidente, goza de una existencia 
inconscientemente consensuada.

Esta característica paradójica de lo co-
lombiano, es más significativa e iluminado-
ra si se traslada al plano de la cultura polí-
tica, un concepto clave e inmejorable por 
indeterminado (o mejor posibilitante). ¿Por 
qué? porque son las facultades culturales 
de un pueblo, comunidad o Nación las que 
representan e identifican las maneras de ser 
ante la política, una apuesta por acercarse a 
esta manera de entender el fenómeno, tiene 
que hacerse en un reconocimiento de lo que 
significa e implica el campo epistemológi-
co de la cultura política; así, en lo sucesi-
vo, se explorarán algunas visiones someras 
y/o primerísimas del concepto-categoría 
de Cultura Política para, en un ejercicio 
de exploración, poder atinar algunas líneas 
de análisis en que la cultura política de la 
colombianidad, expresamente desde la 
tradición más clásica de la misma, la visión 
o tradición cognitiva y conductual, supone 
de eso que aseguramos en el título son me-
dios o medidas de aproximación.

Cultura Política como una definición de 
sentido común

Adentrarse en el campo de la Cultura 
Política, es verdaderamente complejo, y 
proponer un orden se vuelve retador, sin 
embargo, en sentido práctico y/o estraté-
gico, proponemos, luego de una amplia 
revisión bibliográfica, como una primera 
definición de la cultura política, o como 

una primera gran forma de acercamiento al 
campo, se da necesariamente por la unión 
de dos grandes conceptos disciplinares. La 
Cultura y la Política, en una definición que 
aquí llamaremos de sentido común, pues 
presupone, esencialmente, la dificultad in-
herente de reducir con absoluta certeza y de 
manera a priori, una definición conceptual 
o epistémica de Cultura Política. Eckhard 
Deustcher lo ilustra con el concepto de so-
ciedad, algo que aplica también al término 
cultura, al afirmar: 

Si se le pide a un sociólogo definir 
la palabra “sociedad” se evidencia 
inmediatamente las dificultades que 
rodean el término. Igualmente, se le 
podría pedir a un antropólogo-cultural 
o a un filósofo que defina la palabra 
“cultura” y nos encontraremos con 
las mismas dificultades. Si encima se 
trata de definir la relación que existe 
entre sociedad y cultura, se está ante 
una tarea, que ni la ciencia ha podido 
solucionar. Con esto quiero decir, que 
tiene poco sentido esforzarse por una 
definición a priori.2

Algunos autores y proyectos en la in-
tención de hacer objetivable el campo, pro-
ponen entender el mismo como un proyec-
to pragmático, a pesar de las diferencias, 
“existe un sustrato común: el centramiento 
en la pragmática, en la idea de la cultura 
como construcción de y a partir de destre-
zas, en la afirmación de la cultura política 
como lógica de acción.”3 

Marisol Solano en este sentido será in-
mejorable, pues define la Cultura Política, 
en sentido común, al preguntarse; 

¿Qué es cultura política? El término se 
construye con dos conceptos tan antiguos 

2	 Eckhard Deustcher, "Ideología, evolución cultural 
y cultura política", Revista ABRA Vol. 10 (1990): 
275.

3	 Fernando Bustamante, "El debate en torno a la cul-
tura política: comentarios al dossier de ÍCONOS 
15," Iconos. Revista de Ciencias Sociales núm. 16 
(2003), 69.
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y controvertidos como la historia misma, 
pero que juntos dan sentido a todo un cam-
po de estudio influenciado por disciplinas 
tan diversas como la política, la psicología 
y la sociología entre otras. En sí, el término 
hace referencia a las percepciones, actitu-
des y costumbres de la gente hacia la forma 
en la que considera se desempeña y trabaja 
su gobierno y la manera en la que se rela-
ciona con él.4

Y aunque esta definición objetive un en-
tendimiento concreto, hilando un poco más 
profundo, una definición más genérica re-
conocería y ligaría el concepto a lo que se-
ría una dinámica fundamentalista, en donde 
se parte por dar la razón al hecho de que 
“la noción de cultura política es tan antigua 
como la reflexión misma de la vida política 
de una comunidad.”5 Aunque actualmen-
te, para referirse a la noción, se “habla de 
personalidad, temperamento, costumbres, 
carácter nacional o conciencia colectiva, 
abarcando siempre las reflexiones subjeti-
vas de los fenómenos sociales y políticos”6, 
esta preocupación ha acompañado a la ci-
vilización occidental desde sus orígenes, y 
siempre ha sido persistentemente dirigida 
a el ¿cómo? de esas relaciones entre las 
“imágenes y percepciones sobre el entorno 
político” las cuales determinan, aseguran o 
trasforman las instituciones políticas de la 
comunidad, entre otras7.

Con todo lo anterior, ¿por qué insisti-
mos en esta precisa definición? porque será 
esta definición la que muestre de manera 
global qué se puede entender, primero por 
cultura; y segundo que al identificar la difi-
cultad en proyectar una única y definitiva 
enunciación de cultura y política, se evi-
dencia la amplitud de lo que vendrían a ser 

4	 Solano Rocha. Marisol, "Consumo de medios y 
cultura política," Tesis pregrado en Licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación. Universidad de las 
Américas Puebla. 2005, 3.

5	  Ibídem, 9.
6	  Ibídem.
7	  Ibídem.

esas percepciones, actitudes y costumbres; 
prácticas y dinámicas que nunca totalizan 
la dinámica social propia del acervo y/o ca-
pital simbólico del grupo humano en rela-
ción, siempre serán insuficientes y sesgadas 
las reducciones a las relaciones que se es-
tablecen para asegurar, ahora esas “percep-
ciones, actitudes y costumbres” para con su 
gobierno, que es como la Marisol Solano 
relaciona el otro concepto “controvertido”, 
la política.

Es evidente que una relación tan amplia 
al final se presenta como indeterminable, es 
como dijimos, un intento por mostrar una 
panorámica global del asunto; una defini-
ción global de la cultura política. 

Más aún cuando analizamos y exterio-
rizamos la importancia del por qué hablar 
de una visión de cultura política de sentido 
común. El sentido común, que es imperioso 
nuca perder de vista, ni dejarlo como una 
definición ingenua y/o residual, pues es 
precisamente esta ingenuidad teórica la que 
se le critica a la segunda8 tradición teórica 
de cultura política. 

Una cultura política de sentido común 
como primera visión nos introduce y pre-
senta la forma en que vendríamos a ela-
borar una segunda visión, ahora desde un 
enfoque eminentemente teórico y/o episte-
mológico institucionalizado y legitimado, 
la cultura política desde una visión cuanti-
tativa y conductual.

En suma, pretendimos mostrar el cómo 
es posible, viable e incluso necesario hablar 
de un primer enfoque de cultura política, 
para centrar la mirada en la complejidad del 
campo, pero y además, para establecer que 

8	 Segunda visión, pues en el trasegar histórico del 
campo esta visión es de hecho el origen o conso-
lidación genética del campo, véase los aportes de 
Fernando Bustamante en "El debate en torno a la 
cultura política: comentarios al dossier de ICONOS 
15" en donde se expone la discusión sobre la mis-
mísima consolidación del concepto o categoría de 
cultura política, en una intención de dotar de signi-
ficado cultural a la categoría.
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las subsiguientes dinámicas teóricas, sobre 
todo la segunda visión que procederemos a 
explicar, desconocen ese componente com-
plejo e irreductible del campo a un princi-
pio eminentemente instrumental, evolutivo 
y universalmente determinista, muy visible 
al pretender ligar las relaciones culturales 
políticas a un ejercicio de racionalización 
jerarquizada sobre la base de lo que algu-
nos presuponen o vendrían a denominar un 
“BUEN” funcionamiento gubernamental.

Cultura Política, como visión Behavior - 
Cognitive

No es difícil reconocer en el desarro-
llo de la literatura sobre la cultura política, 
que el primer ejercicio de teorización con-
creta y directa sobre el campo lo asumen 
los trabajos adelantados o realizados por 
la tradición norteamericana de Gabriel Al-
mond, G. Bingham Powell y Lucian Pye, 
en el popular libro “The civic culture”9 
en éste se abordan las generalidades y los 
elementos constitutivos de dicha tradición, 
en donde adelantamos, que la característi-
ca sobresaliente del enfoque, es su mirada 
reduccionista sobre la cultura política, pero 
que al final es necesario reseñar con cierto 
detalle, aunque nuestra intención principal 
no es detenernos en ella10, sí es convenien-
te y sustantivo adelantar sus características 
principales de primera mano, aunque ha-
remos especial y repetida referencia a los 
abordajes que diferentes autores han hecho 
sobre la misma tradición, aunque esta vez 
revisando los intereses que ellos denotan 
para su singular trabajo. En otras palabras, 
hablaremos de ellos con la ayuda de diver-
sos autores, que han reconocido con sufi-
ciente elocuencia las dinámicas constituti-
vas de la cultura política como una visión 
Behavior - Cognitive y hacia el final del 
apartado nos detendremos para precisar qué 

9	 Almond, Gabriel y Verba, Sidney. The civic cultu-
re, political attitudes and democracy in five nations. 
An analytic study. Boston: Little Brow, 1965.

10	 Entre otras porque la literatura sobre, por y de los 
mismos es estérilmente reiterativa y/o recurrente. 

lugar ocupa esta tradición en el presente de-
sarrollo investigativo.

Autores cómo Araceli Mateos11 propo-
nen identificar un desarrollo del concepto 
desde la antigüedad clásica con Platón y 
Aristóteles en donde se avanza con Mon-
tesquieu, Rousseau y Tocquéville hasta la 
ilustración y en donde se hila el concepto 
después de la segunda guerra mundial a 
un ejercicio teórico moderno, en donde la 
noción, ahora, se liga a los aportes de Max 
Weber12, interpretados principalmente por 
Parsons, este ultimo de una manera eminen-
temente subjetiva (sentimientos, acciones 
y conductas individuales y colectivas), en 
contraste con J. Habermas, qué los propone 
en una dinámica estructural más colectiva e 
histórica, éste trabajara con el concepto de 
esfera pública, antes qué una noción con-
creta de cultura política, serán estos 2 los 
autores precedentes, precursores13 (episte-

11	 Mateos, Araceli. Cultura política, (2009), https://
campus.usal.es/~dpublico/areacp/materiales/Cul-
turapolitica.pdf 

12	 Sobre estos desarrollos el trabajo de Cecilia Schnei-
der & Karen Avenburg "Cultura Política: Un con-
cepto atravesado por dos enfoques" identifican rela-
ción que tiene la cultura con las acciones, acciones 
racionales gracias o por la figura de la religiosidad 
calvinista, doctrina religiosa propiciadora del desa-
rrollo capitalista y de una forma de cultura reconoci-
da principalmente al mundo anglo-americano.

13	 ¿Por qué si estos son los que anteceden y son los 
precursores de la segunda visión de Cultura políti-
ca, no son expuestos en la primera visión de cultura 
política en otro tipo de división para el estudio del 
campo? primero porque hacer su reconstrucción 
teórica además de ser abundante y compleja, no 
se encuentra ligada concretamente al campo de la 
cultura política como campo epistemológico, diná-
mica qué nos lleva a, segundo, proceder en análisis 
especulativos muy diversos que nos desviaría e in-
troduciría en debates muy diversos, y tercero, por-
que la digresión que hace la profesora Mateos nos 
parece un inmejorable puente entre la complejidad 
propia de "La Cultura y la Política", que asegura-
mos y constituimos como la primera visión de cul-
tura política (sentido común), ahora con el enfoqué 
de G. Almond y S. Verba (Behavior - Cognitive), de 
hecho estos aportes teóricos hacen honor a su nom-
bre como "antecedentes o precursores directos" de 
la segunda visión de cultura política.
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mológicos-modernos) directos que Araceli 
Mateos14 reconoce como fundamentales, 
para entender el impacto sobresaliente que 
tendrán en la década del 60 los aportes de 
“the civic culture”, que nos proponemos re-
visar ahora en concreto. 

En el capítulo 7 del libro “Diez textos 
básicos de ciencia política”, los profesores 
Gabriel A. Almond y Sidney Verba, titulan 
el capítulo precisamente como “La Cultu-
ra Política”, este es un apartado en donde 
resumen los principales y fundamentales 
aportes y desarrollos teóricos que constitu-
yen para ellos el concepto de cultura políti-
ca, en dicho documento los profesores ase-
guran que será en el contexto de la segunda 
mitad del siglo XX, en donde es inevitable 
pensar en la cada vez más consolidada or-
ganización socio-política del mundo alre-
dedor del paradigma democrático, por lo 
que su afirmación pareciera ser inevitable 
y en suma el ejercicio por antonomasia de 
la práctica culturalmente política de los di-
versos pueblos del globo. La frase inicial 
de Almond y Verba15 es contundente: Este 
es un estudio sobre la cultura política de 
la democracia y las estructuras y procesos 
sociales que la sostienen.”16 Democracia 

14	 Mateos hace un interesantísimo y riguroso ejerci-
cio de reconstrucción teórica sobre los aportes de 
la tradición norteamericana de cultura política, en 
donde se describe de manera detallada y porme-
norizada las diferentes posibilidades epistémicas 
que el trabajo de Gabriel Almond y Sidney Verba 
adelantaron y abrieron, éstos serán, en algunos ca-
sos concretos y no necesariamente desde Mateos, 
retomados más adelante, pero para una lectura y 
conocimiento riguroso de los avances del concepto 
así como de las principales vertientes del mismo en 
las décadas del 80 y 90, se insta a revisar de manera 
directa la clasificación de los debates y perspectivas 
teóricas que propone Araceli, la mayoría aparecen 
en nuestrod antecedentes adelante, pero no en el or-
den que propone Mateos (véase la tabla reconstrui-
da; "Tipos de dimensiones y tipos de orientaciones 
políticas" en la pág. 2).

15	 Ed. original: G. A. Almond y S. Verba, The Civic 
Culture, cap. 1, «An Approach to Political Cultu-
re», Princeton University Press, 1963.

16	 Almond, Grabiel y Verba, Sidney. en: Diez textos 
básicos de Ciencia Política, (1992), 171. 

que se consolida en el plano político inter-
nacional, entre otras, porque son naciones 
los moldes y contenedores del orden social 
que los autores legitiman como el paradig-
ma occidental, éste constituyó o fungió al 
final como el modelo estándar de organi-
zación, y en donde “la cultura mundial” se 
vuelca absolutamente alrededor de la in-
geniería moderna y racional del fenómeno 
democrático, hablamos por lo tanto de una 
cultura política democrática, en donde las 
jóvenes naciones del mundo (en su inten-
ción de un ejercicio de participación activo 
y dinámico) se enfrentan al reto, primero, 
de aprender las actitudes y sentimientos de 
una democracia, que, para los autores, re-
sulta ser lo más difícil de aprender, y segun-
do, la consolidación o aclimatación de un 
sistema tecnológico moderno, es decir, de 
la aplicación de una tecnocracia moderna 
en un contexto de inexistencia o arcaico de-
sarrollo político democrático.17 La Cultura 
política desde este enfoque no deja más que 
en evidencia la necesidad imperiosa que en-
tienden los autores por brindar un arquetipo 
o paradigma que es necesario aprehender 
para la consolidación de una buena cultura 
política.

Una cultura cívica que para Almond 
y Verba se construye gracias a la tensión 
existente entre un orden tradicional y una 
práctica política moderna, que al final no es 
única ni meramente una práctica racional 
del ejercicio político, sino que la juntura 
o mezcla con la tradición, compone una 
determinada forma o carácter de cultura 
política. Es decir la Cultura Cívica en ma-
yúsculas, (Una síntesis cultural resultante 
de la pugna entre una cultura tradicional-
humanista y una cultura científico-técnica-
moderna). El caso inglés será axiomático, 
pues la sociedad inglesa, y posteriormente 
la Norteamericana, son las que agencian y 
fungen como la representación absoluta o 
integral de la cultura cívica, es una cultu-
ra cívica con acento angloamericano, pues 

17	  Ibídem.
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estas naciones recorrieron y sufrieron una 
serie de procesos y tensiones que le impri-
mieron sus diversas dinámicas, pero sobre 
todo grabaron en ellas un elevado grado 
de libertad y participación, carácter que 
se consolidó en un parlamento represen-
tativo y garante de la intervención masiva 
del conjunto social del pueblo alrededor de 
figuras de participación políticas modernas 
como los partidos y grupos de representan-
tes, éstos al final aseguran el ejercicio de la 
democracia, es decir; La Cultura Política 
Democrática.

Nació así una tercera cultura, ni tradi-
cional ni moderna pero que participaba de 
ambas, una cultura pluralista basada en la 
comunicación y la persuasión, una cultura 
de consenso y diversidad, una cultura que 
permitía el cambio, pero también lo mode-
raba. Fue la cultura cívica. Una vez conso-
lidada, las clases trabajadoras podían entrar 
en el juego político y, a través de un proceso 
de tanteos, encontrar el lenguaje adecuado 
para presentar sus demandas y los medios 
para hacerlas efectivas. En esta cultura de 
diversidad y consenso, racionalismo y tradi-
cionalismo, pudo desarrollarse la estructura 
de la democracia inglesa: parlamentarismo 
y representación, el partido político colec-
tivo y la burocracia responsable y neutral, 
los grupos de intereses asociativos y con-
tractuales y los medios de comunicación 
autónomos y neutrales. El parlamentarismo 
inglés incluía las fuerzas tradicionales y 
modernas; el sistema de partidos las reunía 
y combinaba; la burocracia era responsa-
ble ante las nuevas fuerzas políticas; y los 
partidos políticos, grupos de intereses y 
medios neutrales de comunicación se mez-
claban continuamente con las agrupaciones 
difusas de la comunidad y con sus redes 
primarias de comunicación.18

Al delinear y sustentar que las bases 
concretas o empíricas sobre las que se fun-
damenta la génesis de la cultura democrá-

18	  Ibídem, 175

tica, Almond y Verba se inquietan por el 
cómo hacer de esta cultura un proceso de 
masificación o generalizable, ¿cómo hacer 
del proyecto democrático una realidad po-
lítica, no solamente en el contexto limita-
do en que surge, sino cómo rescatar, según 
ellos, ese baluarte del progreso político de 
la humanidad? Por lo que las preocupacio-
nes de su proyecto investigativo se traducen 
al siguiente objetivo: “Se ha tratado de de-
ducir de tales experiencias algunos criterios 
sobre las actitudes y el comportamiento que 
deben existir en otros países si han de llegar 
a un régimen democrático.”19 Determinar 
cuales son las condiciones, características, 
procesos y demás, que posibilitan la exis-
tencia de un régimen democrático, y medir-
los para así proyectarlos, son algunas de las 
líneas en que los autores proponen entender 
la cultura política, identificando países que 
por su tradición cultural pueden y son en 
cierta medida propicios o fructíferos para 
su surgimiento, o, al contrario, fracaso. 
También se preguntan por el carácter del 
ciudadano, entre otras. El objetivo de los 
autores es determinar el ¿cómo trasladar 
y hacer de la democracia, al estilo Anglo-
Americano un proyecto mundial, ¿cómo 
hacer de la Cultura Democrática un proyec-
to global?

Después de sostener con firmeza la 
intención democrática del proyecto demo-
crático, Almond y Verba20, consolidan y 
apuntan el cómo van a definir un conjunto 
de culturas políticas, alrededor de una serie 
de naciones, en donde apuntalan, que van a 
entender o se referirán al fenómeno como 
cultura política de una nación, antes que 
carácter nacional y otras que podrían llevar 
a confusiones disciplinares o teóricas, aún-
que ellos reconocen que beben profunda-
mente del enfoque psico-cultural, el cual en 
esencia mira la cultura-personalidad hacia 
los objetos o fenómenos políticos de una 

19	  Ibídem, 176
20	  Ibídem, 177-178.
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nación. Almond y Verba21 brindan entonces 
una disertación en donde concretizan lo que 
van a entender por cultura política, y en una 
primera medida, indican los beneficios de 
hablar de cultura política, al enunciar tex-
tualmente:

Así, el término cultura política se re-
fiere a orientaciones específicamente 
políticas, posturas relativas al sistema 
político y sus diferentes elementos, así 
como a las funciones relacionadas con 
uno mismo dentro de dicho sistema. 
Hablamos de una cultura política, del 
mismo modo que podríamos hablar de 
un cultura económica o religiosa.”22

Además, aseguran que utilizar dicho 
concepto les permite un vocabulario am-
plio, ligado a tres grandes disciplinas como 
la antropología, sociológica y psicología, 
pues se dotan de conceptos como “socia-
lización, conflicto cultural y aculturación”, 
y en este momento es interesante apuntar, 
que a pesar de esa amplitud conceptual, se 
restringen y privilegian más una dinámica 
psicológica, asegurando: 

Aquí únicamente podemos subrayar 
que empleamos el concepto de cultura 
en uno solo de sus muchos significa-
dos: en el de orientación psicológica 
hacia objetos sociales. Cuando ha-
blamos de la cultura política de una 
sociedad, nos referimos al sistema 
político que informa los conocimien-
tos, sentimientos y valoraciones de su 
población.”23

Dinámica que es fácilmente identifica-
ble cuando prosiguen en la determinación 
concreta de sus culturas políticas, al identi-
ficar niveles de culturización ligados según 
su postura, desde los aportes de Parsons y 
Shils, así Almond y Verba, afirman:

La cultura política de una nación con-

21	  Ibídem.
22	  Ibídem, 179
23	  Ibídem, 180

siste en la particular distribución entre 
sus miembros de las pautas de orien-
tación hacia los objetos políticos. 
Antes de que podamos llegar a tal 
distribución, necesitamos dispo-
ner de algún medio para comprobar 
sistemáticamente las orientaciones in-
dividuales hacia objetos políticos. En 
otras palabras, es necesario que defi-
namos y especifiquemos los modos 
de orientación política y las clases de 
objetos políticos. Nuestra definición y 
clasificación de tipos de orientación 
política sigue a Parsons y Shils, como 
hemos indicado en otro lugar. La 
orientación se refiere a los aspectos 
internalizados de objetos y relaciones. 
Incluye: 1) «orientación cognitiva», 
es decir, conocimientos y creencias 
acerca del sistema político, de sus pa-
peles y de los inconvenientes de di-
chos papeles en sus aspectos políticos 
(inputs) y administrativos (out-puts); 
2) «orientación afectiva», o senti-
mientos acerca del sistema político, 
sus funciones, personal y logros; y 3) 
«orientación evaluativa», los juicios y 
opiniones sobre objetos políticos que 
involucran típicamente la combina-
ción de criterios de valor con la infor-
mación y los sentimientos.24

¿Cómo determinar entonces el tipo 
de cultura de una nación? para Almond y 
Verba esto es fácilmente identificable en la 
medida en que se consulte o pregunte a los 
ciudadanos, pues según el tipo de orienta-
ción son las respuestas las que dejaran ver 
el tipo de orientación, para los autores las 
orientaciones van de lo general a lo perso-
nal, pasando por una dinámica de inputs y 
out-puts, el nivel y la relación que muestre 
para con cada uno de estas orientaciones 
dejará en evidencia 1, si sus conocimientos 
son meramente cognitivos, una cultura que 
los autores denominan parroquial, hacien-

24	  Ibídem.
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do referencia al nivel más bajo y pobre de 
culturización. 2, si sus orientaciones, por 
el contrario, se inclinan por una dinámica 
afectiva o sentimental, Almond y Verba ha-
blan de una cultura de Súbdito, y por último 
(3), si las orientaciones son evaluativas, de 
posición y criticas, la cultura política es se-
gún nuestros autores; de participación. Por 
lo tanto, la clave está en las preguntas, los 
autores construyen una serie de preguntas 
en cada un de las orientaciones, y dejan a 
criterio y pericia del investigador donde 
ubicar las respuestas del ciudadano25, esto 
es fácilmente observable en la matriz 7.2 
que, por su fuerza ilustrativa, copiamos en 
la página siguiente.

25	 Las preguntas que los autores proponen son del 
siguiente estilo: "1. ¿Qué conocimientos posee 
de su nación y de su sistema político en términos 
generales, de su historia, situación, potencia, 
características «constitucionales» y otros temas se-
mejantes? ¿Cuáles son sus sentimientos hacia estas 
características? ¿Cuáles son sus opiniones y jui-
cios, más o menos meditados, sobre ellas? 2. ¿Qué 
conocimientos posee de las estructuras y roles de 
las diferentes elites políticas y de los principios 
de gobierno implicados en la corriente superior de 
la función política activa? ¿Cuáles son sus senti-
mientos y opiniones sobre estas estructuras, los 
dirigentes políticos y los programas de gobierno? 
3. ¿Qué conocimientos tiene de la corriente infe-
rior de la imposición política, de las estructuras, 
individuos y decisiones implicados en estos pro-
cesos? ¿Cuáles son sus sentimientos y opiniones 
sobre ellos? 4. ¿Cómo se considera a sí mismo 
en cuanto miembro de su sistema político? ¿Qué 
conocimiento tiene de sus derechos, facultades, 
obligaciones y de la estrategia a seguir para tener 
acceso a la influencia política? ¿Qué piensa acerca 
de sus posibilidades? ¿Qué normas de participación 
o de ejecución reconoce y emplea al formular jui-
cios políticos u opiniones? Caracterizar la cultura 
política de una nación significa, en efecto, rellenar 
una matriz semejante mediante una muestra válida 
de su población. La cultura política se constituye 
por la frecuencia de diferentes especies de orienta-
ciones cognitivas, afectivas y evaluativas hacia el 
sistema político en general, sus aspectos políticos y 
administrativos y la propia persona como miembro 
activo de la política (cursivas mías)." (Almond y 
Verba, 1992, p. 182)

La relación de cada orientación así 
como su repetición en cada una determi-
na, de manera un tanto sencilla, el tipo de 
cultura de cada nación y esto también es 
fácilmente reconocible en los tipos de in-
vestigación cuantitativa, una muestra alea-
toria asegura una media o promedio que se 
puede adjudicarle a la nación entera, o al 
grupo nacional en cuestión.

Sin embargo, hay que mencionar que 
Almond y Verba no se quedan con este es-
quema, el cual consideran claramente in-
suficiente, y proceden a hablar de culturas 
políticas mixtas, para los autores estas cul-
turas políticas mixtas nacen de criterios de 
clases y subclases en los tipos de culturas, 
esto gracias a que identifican desarrollos 
políticos y evoluciones culturales de las na-
ciones en cuestión, así como muestras de 
personas o sujetos diversos en el nivel o eta-
pa de desarrollo cultural, de manera tal que 
debemos asumir el que una nación puede 
albergar de manera mixta o conjunta pautas 
parroquiales y de súbdito a la vez, en pro-
porciones importantes, y por lo tanto, nunca 
desestimables con facilidad, en sus palabras 
hablan de la posibilidad de “distinguir tres 
tipos de culturas políticas sistemáticamente 
mixtas: 1) la cultura parroquial-súbdita; 2) 
la cultura súbdita-participante, y 3) la cultu-
ra parroquial-participante.”26 

Los autores a su vez, prosiguen en una 
descripción de subculturas políticas más 
concretas y singulares que las anteriores, 
ellos hablan de cómo también, es identifi-
cable en un tipo de cultura política nacio-
nal con grandes rupturas estructurales, así 
como continuidades y evoluciones en la 
ingeniera de la política de la nación; el en-
contrar dichas subculturas evidentes y ac-
tivas en el trasegar histórico del pueblo en 
cuestión. Igualmente, hacen referencia a la 
existencia de una cultura de roles, que en 
resumen acuden a hacer aun más heterogé-
neo el desarrollo y características culturales 
de una nación. 

26	  Ibídem, 187.
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Asimismo, muestran las posibilidades 
que puede llegar a tener el concepto de cul-
tura política al unir dos aspectos o escena-
rios del plano político, al unir la micro y 
la macro-política, en estas dos esferas, se 
puede ver de nuevo esa heterogeneidad so-
bre la que llaman la atención los autores, 
quienes, preocupados por ser precisos en 
su descripción, concluyen en que la cultura 
política puede generar procesos de identifi-
cación tanto psicológicos introspectivos so-
bre los objetos políticos de la nación, como 
socializantes del mismo escenario, los auto-
res muestran la existencia de una heteroge-
neidad enorme y aunque pareciera ser fácil 
determinar la cultura de una nación, al final 
no lo resulta ser tanto así27.

De nuevo, Araceli Mateos quien para-
fraseando a Moran y Girvin, intenta des-
cribir esa posible relación de la micro y la 
macro-política, como una dinámica entre 
las perspectivas individuales y la historia 
política de un sistema en donde resulta in-
teresante el aporte de un mesonivel, en sus 
palabras: 

Entre el nivel macro y micro de la 
política, puede identificarse un nivel in-
termedio denominado por algunos autores 
como mesonivel, que hace referencia a las 
reglas del juego aceptadas por todos los 
ciudadanos y que permite la conexión entre 
el sistema político y los individuos. Dada 
esta clasificación de niveles de la política 

27	 Aquí ya se pueden vislumbrar los vacíos y ampli-
tudes imprevistas del tema en cuestión, y que esta 
primera visión de cultura política reconoce en ne-
gativo, pero que no resuelve de manera solvente.

(macro-meso- micro), se ha llegado a cla-
sificar la cultura política dependiendo de 
los elementos de los diferentes niveles a 
los que hace referencia. Así, se denomina 
macro cultura política a aquella que incluye 
los elementos del sistema político que rara-
mente son cuestionados por los miembros 
de una nación. Se refiere a la identidad na-
cional como foco de lealtad y de continui-
dad, que es el reflejo del mantenimiento de 
un sistema cohesionado. La meso cultura 
política hace referencia a todos los ele-
mentos que tienen que ver con las reglas 
del juego establecidas y su cumplimiento. 
Este meso-nivel está abierto a la influencia 
de cómo se desarrolle el debate político en 
el micro-nivel. Por consiguiente, la micro 
cultura política está compuesta por aquellas 
variables que tienen que ver con la activi-
dad política cotidiana (Girvin, 1989: 35).”28

El meso-nivel resulta entonces en una 
interpretación para entender eso que Al-
mond y Verba no llegan a definir o perci-
bir de manera completamente clara, eso 
que arropaban bajo la idea de sub-culturas 
políticas y las culturas de roles, y que por 
carecer de mejores herramientas explicati-
vas, queda como una dinámica de conexión 
micro y macro de la dinámica política en 
la heterogeneidad cultural de las naciones. 

Almond y Verba hacen un penúltimo 
llamado de atención sobre la categoría de 
Cultura cívica al indicar de manera concre-
ta como ésta contiene y subsume dentro de 
sí relaciones que pudieran parecer incohe-
rentes para una cultura cívica ¡como lo es 

28	 Op Cit. 3

Sistema 
como objeto 

general

Objetos 
políticos 
(inputs)

Objetos 
administrativos 

(outputs)

Uno mismo 
como 

participante activo
Parroquial 0 0 0 0
Súbdito 1 0 1 1
Participante 1 1 1 1

Cuadro 7.2. Tipos de cultura política
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el tener componentes de cultura de súbdito 
y aun hasta de parroquial! para Almond y 
Verba, la cultura cívica es una dinámica 
en las que se perciben pujas y tensiones 
por lo que ellos van a afirmar: “una cultu-
ra política equilibrada en que la actividad 
política, la implicación y la racionalidad 
existen, pero compensadas por la pasivi-
dad, el tradicionalismo y la entrega a los 
valores parroquiales.”29 Relaciones que al 
final permiten la consolidación de un ciu-
dadano participativo, aunque con esfuerzos 
y disputas internas.

Ya para finalizar, y como último ele-
mento, los profesores Almond y Verba, nos 
muestran cuáles son las naciones elegidas 
para su estudio, así como las posibilidades 
que presentan las mismas, en sus palabras: 

Nuestro estudio comparativo de la 
cultura política incluye cinco demo-
cracias: Estados Unidos, Inglaterra, 
Alemania, Italia y México, seleccio-
nadas porque representan una amplia 
escala de experimentos relativamente 
positivos de un gobierno democrático. 
El análisis de estos casos nos dirá qué 
clases de actitudes se asocian con sis-
temas democráticos de funcionamien-
to estable, la incidencia cuantitativa 
de dichas actitudes y su distribución 
entre los diferentes grupos de la 
población.”30

Concluyendo entonces, que estos regí-
menes democráticos permiten una revisión 
de las posibles diferencias culturales que 
existen entre sistemas democráticos cer-
canos pero curiosamente diversos como 
lo es el caso del sistema democrático nor-
teamericano con el inglés, y también las 
diferencias culturales marcadas que existen 
entre países históricamente tan interdepen-
dientes, como lo es Alemania, Francia e 
Italia, asignándoles así un tipo y un nivel 
de desarrollo de cultura política en donde 

29	 LOC. CIT., 194.
30	 Ibídem., 198.

México también representa posibilidades 
interesantes y muestra niveles de desarrollo 
político que no perecieran viables en una 
nación periférica como resulta ser, claro 
bajo la lógica y estructura global en que se 
circunscribe Latinoamérica.

Es evidente entonces que el objetivo 
de los autores y de la tradición norteame-
ricana, no era otro, más que adentrarse en 
la búsqueda de un régimen autoproclamado 
el mejor, ligado a un gobierno o sistema de-
mocrático, ellos concluyen fácilmente que 
la cultura cívica es una cultura democráti-
ca, una cultura política democrática. En sus 
propuestas de desarrollo cultural, es más 
que claro que existe un programa de nación 
sobresaliente el cual es necesario rescatar y 
proyectar sobre el globo, en donde las di-
ferentes “orientaciones” de los ciudadanos 
determinan el grado de desarrollo cultural-
mente político, y que la nación en mención 
posee.

Y aunque el mérito de esta tradición es 
fundante para el campo de la cultura polí-
tica, es importante como lo deja ver Fabio 
López de la Roche, que su disposición se 
trasmute o trasforme a una ampliación del 
concepto, en sus palabras: 

Esta vertiente politológica de 
aproximación teórica y metodológica 
al estudio de la cultura política pre-
senta, indudablemente, méritos im-
portantes por el reconocimiento de 
las pautas culturales como realidades 
sociales autónomas y no como un 
simple epifenómeno de la economía o 
de la política. Dicha vertiente mues-
tra un avance esencial en el intento 
por construir una definición operati-
va, capaz de ser sustentada en datos 
empíricos extraídos de la realidades 
culturales estudiadas y destaca aspec-
tos importantes del cambio cultural y 
político, en los procesos de transición 
de las sociedades tradicionales a las 
modernas.
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Sin embargo, como lo veremos más 
adelante a la luz de otras aproximaciones 
a la cultura política, la tradición teórica de 
la “civic culture” además de su notoria na-
turaleza euro-norteamericano-céntrica, ins-
titucionalista y universalista, deja por fuera 
aspectos histórico-culturales fundamenta-
les en el análisis político-cultural, y desde 
el punto de vista metodológico, la prioridad 
conferida a la intención cuantificadora so-
bre la base de la aplicación de las encuestas 
y escalas de actitud, reduce sustancialmente 
la posibilidad de dar cuenta de otras facetas 
del fenómeno a través de otras herramien-
tas, más vinculadas a la investigación cuali-
tativa y a la intención interpretativa.”31

Por esto, de aquí en adelante revisare-
mos las principales críticas que se hacen 
al directamente anterior modelo de cultura 
política, en donde a profundidad este se-
gundo modelo de cultura política, primero 
desconoce la amplitud del campo y cuales 
son, a su vez, las principales vías en que 
dicho sesgo se produce. Y es que directa-
mente después de la propuesta epistemo-
lógica de la tradición norteamericana, esta 
visión de cultura política ha sido criticada 
desde varios sectores y existen variedad 
de revisiones, que en suma han proyectado 
una amplitud conceptual del término, a ni-
veles, enfoques y aspectos inadvertidos por 
Almond y Verba.

Las críticas
Entre las principales críticas se encuen-

tra a los profesores Francisco Cruces y Án-
gel Díaz de Rada, quienes en su intención 
de comprender las posibilidades del con-
cepto reconocen en la tradición norteame-
ricana una primera usanza universalista y 
determinista del concepto, en donde Cruces 
y Rada afirman que “hacen de él más un 

31	 López de la Roche, Fabio. "Aproximaciones al 
Concepto de Cultura Política," Convergencia. Re-
vista de Ciencias Sociales, vol. 7, núm. 22, (2000), 
105 - 106.

concepto-fuerza, un modo de hacer institu-
ción, que de describir como son efectiva-
mente, las formas locales de convivencia, 
de decisión y de valoración, sus relaciones 
de doble dirección con la autoridad legítima 
y sus recursos ante el poder.”32 y por lo tan-
to hablan de una experiencia hegemónica 
con el concepto, que es necesario revertir 
en la intención de una “reflexividad local” 
que posibilite el análisis cultural, antes que 
político, pero ¿por qué cultural antes que 
político? porque para Cruces y Rada es evi-
dente la existencia de una relación intrín-
seca, en entender la cultura política; con la 
institucionalidad propia del orden estatal, 
desestimando con facilidad las caracterís-
ticas culturales como fuertemente determi-
nantes en la constitución del concepto, es 
una dinámica estructurada alrededor de la 
política cultural, una dinámica vertical, en 
donde se concibe a la cultura como un ele-
mento vadeable, desde una política pública, 
a esto hace precisa referencia la pregunta 
que titula su artículo sobre si la cultura po-
lítica “¿es parte de la política cultural o de 
la cultura o la política?”33

Esta idea se hila de muy apropiada ma-
nera cuando Fernando Villalonga habla so-
bre las carencias que existen al ubicar de 
manera unívoca el desarrollo o la gestión 
de la cultura en las instituciones políticas, 
es decir,  como dinámica gubernamental, 
púes como es sabido, el fenómeno cultural 
es una dinámica ulterior, mucho más abru-
mante y compleja, que no puede reducirse 
de manera total a una política publica34, Vi-
llalonga la describe sobre la existencia de 
una cultura de la política, en sus palabras el 
afirma: “Si no hay un proceso de adaptación 

32	 Francisco Cruces y Ángel Díaz de Rada. “La cultu-
ra política ¿es parte de la política cultural, o es parte 
de la política, o es parte de la cultura?” Revista Po-
lítica y Sociedad. 18, (1995), 171. 

33	  Ibídem.
34	 Villalonga Campos, Fernando. "La cultura ¿sin po-

lítica o el fin de la política cultural?" Cuadernos de 
pensamiento político FAES. 36. (2012).
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institucional, avisa Fucuyama, empezará la 
degradación política. Podríamos decir que 
la clave está en la cultura que predomina en 
cada sociedad. No “cultura” en el sentido 
de ‘las Artes’ sino la cultura de la política 
(política culture).”35 Esta descripción es un 
poderoso llamado de atención sobre la ne-
cesidad de pensar en nuevos términos, y, en 
suma, es una muestra más de la amplitud 
del concepto, que la tradición de Almond y 
Verba desconoce.

Y si bien Villalonga acierta en la carac-
terización del problema, éste también acier-
ta en reconocer que la dinámica de cultura 
política, al estilo norteamericano ha asen-
tado una jerga institucional alrededor de 
conceptos como “participación ciudadana, 
“proximidad o integración social” [los cua-
les] “nos son tan familiares y han sido utili-
zadas con tanta frecuencia que casi han per-
dido su significado.”36 dejando en evidencia 
cómo esa experiencia y esa necesidad que 
Cruces y Rada exponían sobre la importan-
cia de la apropiación de un concepto no he-
gemónico de la cultura política, es aun más 
fructífera, revitaliza la cultura antes que la 
política dentro del campo y/o noción.

Además, esta utilización del lenguaje 
en términos de política cultural, no encaja 
con las exigencias de lo que ahora Dieter 
Nohlen examina, cuando relaciona la cul-
tura política con el funcionamiento ins-
titucional del gobierno y la política en el 
campo o contexto latinoamericano, para 
Nohlen37 se deben revalorizar y complejizar 
las relaciones de la cultura política con la 
institucionalidad, pues si el objetivo como 
lo proponían Almond y Verba y junto con 
Nohlen38, es reconocer una superioridad 

35	 Ibídem, 120.
36	 Ibídem, 121.
37	 Nohlen, Dieter. “Instituciones y Cultura Política,” 

Revista PostData: Revista de Reflexión y Análisis 
Político, núm. 13, (2008). 

38	 "Mi tesis central es que la cultura política es actual-
mente la variable más importante en el desarrollo 
de la democracia en América Latina. Esta tesis se 

político-cultural en una dinámica de cul-
tura democrática, su aplicación no puede 
hacerse desde la práctica institucional, para 
Nohlen, ésta depende del contexto cultural 
donde se viabilice, Nohlen afirma sobre las 
instituciones:

Respecto a las instituciones hice hin-
capié en dos tesis que se imponen so-
bre todo a la hora de pensar en posibles 
reformas constitucionales. La primera 
tesis sostiene que la importancia de 
las instituciones es relativa. En efecto, 
las instituciones son importantes pero 
su real importancia depende de otros 
factores. Dicho a la manera del título 
de uno mis libros: El contexto hace 
la diferencia (Nohlen, 2003). A partir 
de esta experiencia, la segunda tesis 
sostiene que en el estudio y el diseño 
de las instituciones hay que tomar en 
cuenta el contexto. No existe por lo 
tanto un ‘mejor sistema’39 que se pue-
da trasferir o implementar. El sistema 
preferible es el que se adapte mejor. 
O sea, el que se diseña tomando en 
cuenta las condiciones de contexto, 
de lugar y tiempo. Esta tesis se sinte-
tiza en el título de uno de mis libros, 
el institucionalismo contextualizado 
(Nohlen, 2006).”40

De manera tal, y si aceptamos las tesis 
de Nohlen, es evidente por lo tanto que la 
cultura cívica que proponen Almond y Ver-
ba, se entendería como eso que Nohlen ase-

funda en observaciones a nivel de la élite política, 
sus valores y comportamiento, al igual que en ob-
servaciones a nivel de sociedad civil y el electora-
do, que indican una brecha entre el espíritu de las 
instituciones y el estado de desarrollo de la cultura 
política democrática. Estas observaciones resultan 
de análisis de procesos políticos, discursos, com-
portamientos, encuestas y eventos electorales en 
los diversos países de la región."(Nohlen, 2008, p. 
29)

39	 Cursivas mías.
40	 Nohlen, Dieter. “Instituciones y Cultura Política,” 

Revista PostData: Revista de Reflexión y Análisis 
Político, núm. 13, (2008), 28.
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gura no existe; “un mejor sistema”, un sis-
tema que debe implementarse en el entero 
globo, y en el o para el cual Latinoamérica 
no es la excepción. Esta es una idea cen-
tral de las propuestas de la visión de cultura 
política norteamericana, idea que resulta 
consecuentemente insostenibles desde No-
hlen además porque “(...) A mi juicio, esto 
último pone de manifiesto la falta de sen-
sibilidad histórica, pues la cultura política 
es algo que necesita tiempo para crecer 
y aclimatarse.”41 y si bien para Nohlen la 
institucionalidad no está completamente 
ausente en el proceso de consolidación de 
una cultura política democrática, él sí reco-
noce con bastante rigurosidad los diferentes 
aspectos con los que debe cumplir en térmi-
nos éticos políticos una cultura política que 
apunte a ser verdaderamente democrática. 
Para tal fin, Nohlen en lo sucesivo de su es-
tudio propone, insiste y persiste en la idea 
de que el cambio es sustantivo solo si se 
enfoca a nivel cultural, Nohlen lo deja en 
evidencia cuando afirma: 

Un cambio de mentalidad no puede 
ser implementado de forma directa 
por medidas institucionales o admi-
nistrativas. Dado que este cambio es 
más bien el resultado de un proceso 
de acostumbramiento a las prácticas y 
modos de pensar de la cultura política 
democrática, tal vez las reformas ins-
titucionales puedan influir de forma 
indirecta. Segundo, este proceso de 
cambio animado por reformas institu-
cionales, es siempre un proceso ame-
nazado en la medida en que se pro-
duce en un entorno social aun ajeno 
a tal mentalidad, que se manifiesta en 
los valores no democráticos que pre-
dominan invariablemente en el resto 
de las instituciones sociales (familia, 
iglesia, administración publica, orga-
nizaciones de la sociedad civil, etc.).42

41	  Ibídem, 30.
42	  Ibídem, 34.

Por lo que la relación de la democracia 
y su apropiación institucional no es una 
dinámica sencilla en términos culturales, 
como desprevenidamente se pudiera enten-
der bajo el presupuesto conductual y cogni-
tivo de la tradición del “The civic culture” 
norteamericano, pero además y a modo de 
conclusión, Nohlen expone que “no exis-
ten para la democracia arreglos políticos 
institucionales para resolver los problemas 
políticos que se fundan en una cultura po-
lítica adversa a la democracia, en una des-
confianza generalizada, en la intolerancia, 
en la extrema polarización ideológica y 
en el rechazo a cualquier compromiso.”43 
Prácticas que, si las ponemos a la luz de 
las características del enfoque Verbiano, 
probarían con absoluta certeza, el carácter 
parroquial de nuestra cultura política. pero 
¿la dinámica cultural política será así de 
sencilla? ¿Será acaso que de cierta forma 
estamos condenados? Bueno, si partimos 
desde el enfoque norteamericano, la res-
puesta es afirmativa, por eso es necesaria 
una ampliación del concepto, para soltarse 
de tan insuficiente y compleja aseveración.

Y la ampliación del campo sólo se da, y 
parece ser inevitable en la bibliografía del 
tema, al siempre encontrar una referencia 
crítica al enfoque Verbiano, por ejemplo 
con Leticia Heras, en su “estudio del esta-
do del arte contemporáneo sobre la cultura 
política”44, de hecho, se brinda o presenta 
una crítica al enfoque Verbiano cuando en 
el propósito de ubicar al lector sobre el 
proyecto norteamericano de los ya mencio-
nados autores, describe en términos gene-
rales, que esta corriente supone: “la cultura 
cívica era considerada como aquella que 
exige de los ciudadanos una participación 
activa dentro del sistema político, basándo-
se en un cálculo racional e informado y no 

43	  Ibídem, 47.
44	 Heras Gómez, Leticia. “Cultura política: el estado 

del arte contemporáneo.” Reflexión Política. 4. 
núm. 8, (2002).
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emocional.”45 En donde dicho enfoque es 
el primero de lo que para ella resulta nodal 
identificar, son las dos grandes corrientes 
en el estudio de la cultura política. Heras 
afirma de manera categórica: 

Dos han sido las corrientes más im-
portantes que analizan la cultura po-
lítica: la corriente behaviorista y la 
interpretativa. La primera caracteriza-
da por “... sus aspiraciones científicas 
libres de valores, por sus tendencias 
expansionistas y dentro de la inves-
tigación de la cultura política, por el 
uso de metodología de apoyo y su 
subjetividad concomitante o defini-
ción psicológica de la cultura políti-
ca” (1997; 212).46

En donde dicha organización se puede 
retomar con el fin de entender el tercer gran 
enfoque de la cultura política, por lo que en 
los siguientes subtítulos, ubicados alrede-
dor de los aportes de Heras, se posibilita ex-
traer la ultima visión de la cultura política, 
en donde ultimando a Heras47 este enfoque 
se basa de manera recurrente y prominente 
en las conductas de los ciudadanos en un 
enfoque comparativo, que, como supone-
mos, resulta inconveniente, por no decir 
infortunado, y es que si suponemos que los 
sistemas sociales son homogéneos, desvir-
tuamos la diversidad y amplitud del fenó-
meno cultural, dinámica por la cual, insis-
timos, este enfoque sigue invistiendo a la 
complejidad del concepto.

Juan David Cárdenas Ruiz en una apro-
ximación a la cultura política colombiana 
en la actualidad, muestra cómo el concep-
to de la cultura política, posee un fuerte 
debate, y evidencia como este enfoque ha 
sido estudiado  desde métodos tanto cua-
litativos como cuantitativos, y si bien esta 
no es una crítica sustantiva, sí queremos 
establecer cómo el enfoque behavior tiene 

45	  Ibídem, 172.
46	  Ibídem, 183.
47	  Ibídem.

una fuerte carga en las dinámicas cuan-
titativas, fenómeno que es imprescindi-
ble precisar pues hace parte integral del 
desarrollo metodológico en los procesos 
investigativos dentro de esta corriente o 
enfoque de cultura política, además de que 
nos permite empezar a perfilar con mayor 
claridad las dinámicas problemáticas que 
el mismo posee, también nos autoriza a 
entender los aportes del profesor Cárde-
nas, especialmente cuando habla sobre las 
dinámicas que se deben establecer con los 
proyectos de cultura política democrática 
en Colombia, el profesor establece las di-
ficultades para constituir relaciones unidi-
reccionales con los sistemas instituciona-
les de gobierno en Colombia.

Cárdenas hace un amplio y sostenido 
recorrido por las diversas maneras en que 
se podrían revalorizar las formas de estu-
dio de la cultura política colombiana, por 
ejemplo, para el autor es necesario, prime-
ro, reconocer una dimensión en donde las 
formas de participación ciudadana pasan 
por la institucionalidad formal electoral, 
hasta el subjetivismo individual espon-
táneo del saber cotidiano sobre las diná-
micas políticas. Una segunda dimensión, 
se identifica alrededor de los procesos de 
significación y opinión de la realidad po-
lítica del país, alrededor de los diferentes 
escenarios en donde el ciudadano adquiere 
averiguaciones y opiniones sobre la reali-
dad política de su país, en esta dimensión 
los diferentes medios de comunicación 
constituyen y hacen parte esencial del pro-
ceso de construcción de opinión. Y una 
tercera dimensión se avoca ahora por un 
análisis sustancial sobre las relaciones de 
la institucionalidad gubernamental con la 
vida social en concreto, estos análisis son 
perceptibles para Cárdenas, especialmente 
en la valoración de legalidad, credibilidad, 
legitimidad y confianza que gozan los go-
biernos como representantes del Estado 
con sus gobernados o ciudadanos, práctica 
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que asegura o dificulta el margen de go-
bernabilidad del Estado.48

Sin embargo, y a pesar de toda esta rela-
ción compleja, en Colombia, según Cárde-
nas, no es fácil asegurar un estudio de cul-
tura política, porque entre otras y “a modo 
de conclusión se podría afirmar que la va-
loración de la democracia en Colombia está 
fuertemente atravesada por variables histó-
ricas que no se pueden dejar de lado.”49 Fe-
nómeno que nos planta cara otra vez con la 
insuficiencia de relacionar de manera lineal 
y funcionalista el desarrollo de una cultura 
política, a un esquema que beneficia los ob-
jetos cognitivos o meramente informativos 
de los ciudadanos, la relación insistimos es 
más compleja, es históricamente más com-
pleja y profunda, en resumen; insuficiente, 
aún cuando se insiste en entender la cultura 
política colombiana en un programa demo-
crático, recuérdense las apreciaciones de 
Dieter Nohlen al respecto, entre otros50.

48	 Cárdenas Ruiz, Juan David. “Una aproximación a 
la cultura política colombiana desde el debate con-
temporáneo de la democracia,” Revista Facultad de 
Derecho y Ciencias Políticas, vol. 42, núm. 117, 
(2012), 393 – 424.

49	  Ibídem., 442.
50	 Para una ampliación del debate se puede consultar 

los trabajos de Álvaro Acevedo, quien propone un 
ejercicio comparativo para la consolidación de una 
cultura política democrática en el centro y este de 
Europa, en referencia constante con los contexto la-
tinoamericanos, quienes resultan interesantemente 
similares a los europeos, a su vez que los trabajos 
de Claudio Domingo y Elórtegui Gomes, los cuales 
resultan significativos pues abordan la necesidad  
de situar el estudio de los acelerados cambios so-
ciales que experimenta América Latina, así cómo 
la relevancia del concepto de cultura política cómo 
un potencial eje orientador y revitalizador  de los 
debates que observan los fenómenos políticos en 
la región, todos éstos en una dinámica comunica-
tiva cada vez más potente en los procesos de so-
cialización continental, junto con el trabajo de Jose 
Guadalupe Vargas, quien se interesa por las trans-
formaciones que el marco de la globalización im-
planta en las culturas políticas a un nivel emíteteme 
institucional, evidenciado nuevos y/o novedosos 
arreglos institucionales, en una relación que anali-
za el impacto así como el desuso o continuidad de 

Entre tanto con Gabriela Bard Wig-
dor51, la extensión del concepto se lleva a 
estudios de género, muy populares hoy en 
el debate sobre la construcción de identi-
dad, para la profesora Bard, es imprescin-
dible reconocer, también, una configura-
ción del campo, alrededor de dos grandes 
posturas, para la profesora, la primer gran 
postura, es “una posición institucionalis-
ta respecto a los fenómenos políticos y a 
su ámbito de estudio, que responde a una 
metodología básicamente cuantitativa y en 
la que algunos van a asumir la denomina-
ción de cultura cívica, y otra de carácter 
culturalista.”52 Esta segunda postura como 
hemos asegurado atrás, hace parte de las 
críticas al enfoque conductual - cognitivo, 
y en el momento nos interesa es evidenciar 
como esta primera postura también recibe 
grandes críticas hoy desde los estudios de 
género, especialmente para eso que la pro-
fesora Wigdor será una mirada androcéntri-
ca desde la cultura política53, para la profe-
sora Gabriela, esa mirada androcéntrica, se 

proyectos político culturales, también el trabajo de 
H.C.F. Mansilla sobre las dinámicas populistas y de 
cultura política en el contexto andino, en especial 
referencia a los procesos del Estado de Derecho y 
los procesos autoritarios en la región, siempre en 
una revisión democrática de las dinámicas por lo 
que los diferentes países de la región han trasega-
do en sus proyectos políticos nacionales, revisando 
por lo tanto las resistencias así como las posibilída-
des o potencialidades que presentan los rasgos de 
cultura tradicional en la consolidación de proyectos 
populistas autoritarios, igualmente, las críticas al 
enfoque de cultura política de Roberto García Ju-
rado, en "Critica de la teoría de la cultura política" 
expone ideas notables sobre las dificultades del en-
foque psicológico de cultura política, un tema que 
el autor reconoce tiene una amplitud y popularidad 
notable en los actuales estudios políticos, especial-
mente en la pregunta por la consolidación de los 
tipos y formas de gobierno, ahora en referencia al 
gobierno democrático.

51	 Bard Wigdor, Gabriela. “Culturas políticas. (Re)
significando la categoría desde una perspectiva de 
género,” Revista Mexicana de Ciencias Políticas y 
Sociales, vol. LXI, núm. 227, (2016).

52	  Ibídem, 138.
53	  Ibídem, 152.
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consolida gracias a la revisión homogénea 
que presenta la cultura cívica, en donde la 
problemática está en conjugar de manera 
análoga el género con el sexo, sin ningún 
tipo de discriminación que resulte signifi-
cativa para entender el papel de las muje-
res en la misma, su ausencia, argumenta la 
autora, reproduce una mirada androcéntrica 
del concepto así como una sub-alternidad 
del papel de la mujer en la consolidación 
de la cultura política, por lo que para la 
profesora se vuelve indispensable una re-
valorización del carácter teórico de la ca-
tegoría, y así proponer una discusión que 
revitalice el papel de la mujer dentro del 
campo en igualdad de condiciones al papel 
del hombre, para la profesora Gabriela esta 
necesidad se puede dar, solo si se aboga por 
derivar el concepto en lo que para ella es 
una posición de carácter culturalista de la 
cultura política.54

Conclusiones
La cultura política como campo de aná-

lisis epistemológico de la formas, mane-
ras y contenidos de una sociedad, pueblo, 
comunidad o Nación es un espacio ines-
timablemente propicio para acceder a los 
contenidos insospechados de eso que deno-
minamos de manera muy imprecisa como 
colombianidad en un interés explícitamente 
político. ¿Por qué? porque va sobre una ca-
racterización sustantiva y pretendidamente 
precisa de las formas culturales hacia los 
objetos y prácticas políticas, las cuales 
abarcan diversos aspectos del ser humano, 
resumidas desde el principio con Marisol 
Solano, como percepciones, actitudes y 
costumbres de la gente hacia el fenómeno 
de la política.

Y si bien, sobre esta base partíamos, se 
concluye con facilidad que dicha precisión 
es viable pero insuficiente y desprovista de 
claridad metodológica, el campo de la cul-
tura política con o ligado a la determinación 

54	  Ibídem, 151.

de lo que podríamos denominar como “co-
lombianidades políticas”, resulta fragmen-
tario, exiguo y evidentemente sesgado, des-
de un primer enfoque de la cultura política, 
el del sentido común.

Insuficiencia que se sostiene y reprodu-
ce en la segunda visión de cultura política, 
la visión Behavior-cognitive de entronque 
norteamericano, bajo esa primera visión 
institucionalizada y legitimada bajo el am-
paro disciplinar de la disciplina política y 
psicológica, se sobreviven dinámicas de 
privación, aun cuando su acervo teórico 
es mucho más estructurado y potente: La 
principal conclusión sobre este enfoque es 
su mirada universal y determinista sobre lo 
que implica la cultura política, al buscar la 
implementación de un sistema y forma de 
gobierno específico, en latitudes en las cua-
les ésta no ha tenido una experiencia sus-
tancialmente propicia para con el mismo, 
es decir para con el proyecto de “Cultura 
Política Democrática” o “Civic Culture”. 
Su fuerte carácter evaluativo desestima la 
exuberancia cultural de la colombianidad 
y lo reduce a un parámetro nominativo de 
mentalidad y práctica política nula o cero, 
esto evidente con el sello de cultura política 
parroquial.

Así las cosas, el proyecto de aproxima-
ción a la cultura política de la colombia-
nidad es viable pero no desde el enmarco 
de una visión de cultura política de sentido 
común ni desde la tradición de Cultura Po-
lítica Verbiana, es un hecho que la aproxi-
mación más significativa al mismo, se da al 
identificar, reconocer y apropiar las críticas 
y/o debilidades de estas visiones para y des-
de una visión más cultural, rescatar eso que 
denominamos la Colombianidad.

Las formas y maneras en que se proce-
da a explorar la experiencia política desde 
un enmarco cultural son, en suma, unas 
posibilidades más coherentes para con las 
realidades y circunstancias tanto políticas 
como sociales y por supuesto culturales de 
lo que es Colombia.
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